El Mate que piensa I
La cultura, no es un florero que adorna la mesa familiar, es un látigo que revive la bestia profunda del pueblo. Gramsci criticó a Croce por haber hecho de la “religión de la libertad”, la religión de una minoría selecta, al no haber llevado ese movimiento cultural hacia las masas.

Gramsci retoma la discusión y nos ayuda a mejorar la mirada cuando escribe: “La cultura es la organización, disciplina del propio yo interior y toma de posesión de la propia personalidad, es conquista de conciencia superior por la cual se logra comprender el propio valor histórico, la propia función en la vida, los propios derechos y deberes. El hombre es, sobre todo espíritu, es decir, creación histórica y no naturaleza”.  
Urge una investigación profunda sobre como se edificó la transmisión cultural de la clase dominante a traves de los medios, como se produjo el proceso de desaporpiación de la identidad y de las razones de clase.

La apuesta no es menor, hay que ir entre la sociedad cautiva.

No alcanza con reorganizar los espacios desde donde se instalan las empresas de información y cultura.

Es necesario abordar un NUNCA MÁS medático.
¿Qué aporte de significación realiza Mate amargo a los movimientos sociales a través de los activos de talleres y seminarios y el ensayo de producciones para la contienda de ideas y recuperación de una cultura política crítica en la disputa de la soberanía popular?
¿Cómo trasladar ese ejercicio al seno de otras organizaciones en forma práctica en el marco de sus dinámicas políticas, reivindicativas, de la defensa identitaria y por calificar la razón que sostiene sus derechos y ambiciones populares?

¿Cuál es la manera capaz de atravesar hoy el formateado campo de subjetividad y certidumbre de valores que uniforma a la sociedad sobre las premisas del individualismo que ordena el mercado a partir del reciclaje de las burguesías que reivindican un estilo de vida egoísta, carente de una ética humanizada en el sentido del bien común?
Sin duda que los cambios de paradigmas modificaron el tablero mundial y cultural de la disputa entre la civilización que reivindica al sujeto como parte de la aventura compartida por el progreso y la humanización de sentidos y valores morales donde la sociedad sea rescatada desde sus orígenes culturales, su conocimiento democratizado y su progreso social y económico compartido como producción liberadora para alcanzar un contrato social solidario, inclusivo, justo y protector de las mayorías laboriosas y desamparadas.
Sobre estos parámetros la sociedad argentina no deja de virar a las escalas degradantes de un espíritu y materialidad conservadora. 
Los signos que configuran evidencias pragmáticas son antecedentes peligrosos porque indican una dinámica que no altera rumbos. El egoísmo y la fantasía cultural impuesta del consumo de lo perecedero ante lo primordial e histórico, proyecta una cualidad fascista que deja su estado de larva que se manifiesta en desarrollo en la juventud y en los ordenadores de una ética política, incluso alcanzando a proponer un corrimiento de la derecha al centro con el viejo anatemas que eran propósitos de la izquierda. Estos son lavaderos discursivos para amortiguar la razón principal de un objetivo de dominio de capitalización ideológico por derecha.

El soterrado mundo de una izquierda diversa intelectual y la falta de probanzas de los teoremas de las agrupaciones denominadas marxistas han dejado espacios abiertos en la sociedad que consume prácticos programas de supervivencia que provee la modernidad de estos tiempos. 

Es atento detenerse en “esa modernidad” de alcance masivo en el tender tecnológico. La nueva onda expansiva de una comunicación subliminal; mensaje de texto abreviando ideas, comprensión al vacío, urgencia de decir sin sentido de perdurar. Productores de imágenes que sustituyen la observación sobre el instante donde el sujeto produce un sentido de su existencia, fotos por correo de una presencia inexistente sin determinación de destino: solo pasajeras imágenes para denotar un llamado a compartir lo veloz. Los espacios sin pertenencia.

Toda la socialización -vehículo portador de cómodos avisadores para encontrar al otro pero sin descubrir el alma, el sentido, la dirección, el sueño, la inquietud, el ser y destino, el pensamiento- se desgaja en los MSM donde se saluda con la ausencia de lo esencial: Un nuevo idioma de conversatorio sin anunciar el valor de la palabra que transmite la existencia de la idea. Se trata de avisarse, no de evidenciar, se puede estar conectado para evitar compartirse.

La comunicación que masifica diálogos sin destinos disfraza relaciones cuando en verdad produce mayor soledad.

Es necesario profundizar estos temas, porque quizás encontremos una de las estructuras del tormento de esta modernidad; cuáles y cómo funcionan los mecanismos que rechazan los discursos que cuestionan lo efímero, lo superficial ante la necesidad de alcanzar lo perdurable, lo que nos humaniza antes que robotizarnos.

 Son nuevas producciones para alcanzar una nueva sociedad, la aparición de otra clase de sujeto delator de todo lo que altere su falsa libertad sobe esta modernización del pasatismo.

*¿Por qué prendieron tanto el afecto al reclamo de las viejas y reaccionarias facciones agropecuarias que son los patrones políticos del viejo sistema de apropiación capitalista y desigualdad?
*¿Cuánto aparece como evidente en la edificación de aquellos “valores patrios” vinculados a las ideas de la tierra, campo, terruño, identificación, espacio, territorio y pertenencia?

*¿Cuáles son los mecanismos que bloquean la evidencia y sostienen la falsa semejanza?

*¿Qué responsabilidad cabe al viejo proceso de transformación de valores de las viejas burguesías populistas; el proceso del radicalismo, la democracia cristiana, los socialismos y comunismo, el peronismo, y otras organizaciones?

Creemos que existe una complicidad cultural que también merece ser desmenuzada. 
Tal vez, la deconstrucción de las referencias populares a la par de la constitución de la cultura dominante a través de su hegemonía política-económica en sociedad con la industria de la comunicación, parte de un proceso de cambio de pertenencia tras la liquidación del espacio público de la información y la privatización de valores culturales, influya en esta metamorfosis identitaria. 
¿Cuánta responsabilidad hay en las referencias populares, en la construcción y actualización de un pensamiento alternativo de interés de mayorías?

Sin duda deberemos revisar el proceso de comprensión del nuevo mundo y de la reconstrucción constante de la hegemonía del capitalismo, el neoliberalismo y el post liberalismo que no perdió de vista la cultura y tecnología a la hora de tratar de dominar mentes y destinos. 
Existen variados ejemplos sobre la discusión e interpretación de las nuevas aplicaciones de las categorías capitales en intento de uniformar a la sociedad con el parámetro del mercado, y los diagnósticos como la contracción sobre las consecuencias para los pueblos. 
Esto nos lleva a pensar una actualización sobre la defensa de los contenidos con los que se combate el pensamiento único. Analizar y cruzar con rigor hipótesis sostenidas de nuevas comprensiones y estudios, de eso se trata. Entonces hay que buscar el vínculo entre la razón con la manifestación gestual de las ideas; quitarlas del viejo repertorio y amoldarlas ante la capacidad objetiva y las formas que construyen las subjetividades para poder entrelazar el cruce de  ideas que pueda receptar el oponente de manera distinta.

Mate amargo pretende involucrarse con solidaridad, carácter crítico y construcción política en la compleja construcción de las ideas. 
Ese es un desafío que no queremos esquivar y tal vez sea propicio seguir buscando madurar teorías y creaciones junto a los compañeros y compañeras del complejo cuerpo social y popular. 
*¿Qué sucede si los estudiantes, docentes, colaboradores de los talleres y seminarios ejercen su aprendizaje aportando iniciativas y apoyo práctico para sostener las razones que los movimientos sociales exponen ante la sociedad?

*¿Cuánto puede surgir de esa unidad en diversidad a la hora de enfrentar nuevas formas y estructuras político-culturales?
Será tal vez un proceso nutriente de infinito aprendizaje y mayor seguridad de lucha.

Un camino para asegurar nuevas prácticas de contacto y comprensión entre las organizaciones y la sociedad. 
Un elemento de solidez en la formación y búsqueda del conocimiento actualizado de los sujetos. 
Una nueva herramienta para el abordaje hacia el sujeto social aplanado por la cultura dominante para desarticular la constitución de un sentido uniformado de la realidad y proponer otras inquietudes. 

Se trata del sujeto que ame el destino liberador.

Podremos intentar ese camino y no perder de vista que es constituyente de nuevos y complejos espacios de producción colectiva que podrán multiplicar el aporte y estructura política cultural de Mate amargo al servicio no solo de la unidad en la diversidad, es sobre todo la búsqueda liberadora de la conciencia mezquina del acto individual, de la construcción del destino sectario y reaccionario.

¿Cómo imaginar nuestro trabajo desde la comunicación radial, puente a la gráfica y al espacio de Internet, cómo unificar las herramientas con los cursos, seminarios, talleres, actos, conferencias, festivales, encuentros y plenarios?
Podemos imaginar al taller periodismo gráfico y radial en conexión con los movimientos para ayudar a crear o mejorar la comunicación y formar parte de la estructura organizativa y de gestión de sus procesos de vinculación social (Ante movilizaciones, campañas, debates, difusión de materiales, armado de programas, radios, campañas, conferencias).

Imaginemos cada taller o seminario; teatro, muralismo, radio teatro, escritura, historia, música, cine, televisión, trabajo del discurso, de la voz, e imaginemos unificar eso con estrategia ante circunstancias específicas o prolongadas.

Seguiremos abordando el tema…
